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II CONGRESO MÉDICO NACIONAL UNICAH
SAN PEDRO SULA, CORTÉS 2026

RESEÑA BIOGRÁFICA DEL 
DR. ARMANDO PALOMO

El Dr. Armando Palomo nació el 10 de julio de 1959 en Tegucigalpa, Honduras. Es hijo de la señora Emérita Elvir (Q. D. D. G.) y 
del señor Armando Palomo Villeda, el mayor de ocho hermanos y padre de tres hijos. A los cuatro años se trasladó con su familia 
a San Pedro Sula, Cortés, ciudad en la que ha transcurrido gran parte de su vida y donde ha desarrollado su trayectoria personal y 
profesional.

Realizó sus estudios superiores en la Universidad Nacional Autónoma de Honduras (UNAH) y culminó su formación de pregrado en 
1989. Su vocación docente surgió desde esa etapa: durante seis años fue instructor del laboratorio de Histología y, durante dos años, 
impartió la asignatura teórica de Histología a estudiantes de Odontología, Enfermería y Microbiología. Esa experiencia le permitió 
comprender que el ejercicio de la medicina trasciende la atención de la enfermedad y también exige servir, enseñar y contribuir a la 
formación de nuevas generaciones.

Inició su trayectoria profesional en el campo de la medicina laboral, primero en empresas maquiladoras de Puerto Cortés y luego 
en Choloma y Río Blanco. Desde esos espacios contribuyó al desarrollo de lo que posteriormente se conocería como el Sistema 
Médico de Empresa del Instituto Hondureño de Seguridad Social (IHSS), institución en la que llegó a desempeñarse como director.
En 2002 se incorporó a Children International Honduras, organización no gubernamental a la que dedicó 23 años de servicio. Allí 
coordinó el programa de salud y dirigió un equipo multidisciplinario de médicos, odontólogos y auxiliares de enfermería que atendía 
aproximadamente a 23,000 beneficiarios. También participó activamente en el Programa de Salud Sexual y Reproductiva para 
Adolescentes.

Su labor alcanzó una dimensión internacional. Desde la región de América Latina y el Caribe colaboró con equipos de Asia y África 
en la elaboración de los manuales utilizados por dicho programa. Esta experiencia integró distintas culturas y realidades en torno a 
un objetivo común: proteger la salud, el bienestar y las oportunidades de las nuevas generaciones.

En 2008, una experiencia familiar lo acercó nuevamente a las aulas. Mientras ayudaba a su hija, entonces estudiante de segundo 
año de Medicina, a comprender un tema de Histología, varios compañeros de ella comenzaron a reunirse en su casa para estudiar. 
Al reconocer su vocación y capacidad para enseñar, aquellos jóvenes lo motivaron a retomar formalmente la docencia universitaria.
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Así comenzó una nueva etapa en la Universidad Católica de Honduras. Se desempeñó primero como docente de Histología y, 
posteriormente, impartió Patología Sistémica y Terapéutica Alternativa en la carrera de Medicina y Cirugía. Desde 2009 forma parte 
del cuerpo docente del Campus San Pedro y San Pablo, donde trabaja a tiempo completo y continúa ejerciendo la enseñanza con 
entrega, vocación y compromiso.

En 2015 obtuvo la Maestría en Gestión de Servicios de Salud por la Universidad Católica de Honduras. Con esta formación fortaleció 
una trayectoria en la que convergen la medicina, la gestión sanitaria, el servicio y la educación.

El II Congreso Médico Nacional de la Universidad Católica de Honduras rinde homenaje al Dr. Armando Palomo por una trayectoria 
marcada por el servicio y por su compromiso con la formación de futuros profesionales de la medicina.

Su labor recuerda que detrás de cada diagnóstico hay una persona, una familia y una historia, y que el avance de la ciencia alcanza 
su verdadero sentido cuando se acompaña de empatía, servicio y atención humanizada.

Mediante sus enseñanzas, sus consejos y, sobre todo, su ejemplo, el Dr. Palomo ha dejado una huella profunda en numerosas 
generaciones de estudiantes. Su legado no se limita a los conocimientos impartidos en el aula: también permanece en la forma en 
que muchos de sus alumnos comprenden al paciente, asumen su responsabilidad profesional y ejercen una medicina que, además 
de ciencia, exige humanidad.


